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CRÓNICA LOCAL. 
CARTA A PANCHO. 

¡Qué curioso eres, querido Pancho! 
empeñado en que te escriba todas las se-
manas y yo sin poder hacerlo por no tener 
que contar. 

Jaén está hace mucho tiempo embo-
zado en sus vendavales y cada cual metido 
en su casa; de manera que nadie se avista 
con el vecino ni se dá á luz. 

Nada pasa que digno de contar sea: los 
dias se suceden unos á otros monótonos y 
frios; con el mismo aire ayer que hoy y 
la esperanza de que será igual mañana; 
pero que de lo poco que ocurre voy á darte 
noticias para satisfacer ese hambre de sa-
ber que te acosa. 

En la Iglesia de la Merced se está ha-
ciendo la novena de las Animas, y todas 
las noches se pasa un rato agradable, oyen, 
do cantar, rezando el rosario, y sobretodo 
oyendo predicar al señor Rincón, que bien 
sabes lo mucho que vale. 

El dia de la Reina hubo iluminación 
y música en la plaza de Santa María, que 
estuvo bastante concurrida hasta las diez 
y media de de la noche, hora en que cada 
cual se fué á su casa huyendo del frío. 

A nuestro querido amigo el distinguido 
literato don Antonio Almendros y Agui-
lar, le ha concedido S.M. laencomiendade 
Carlos III hace unos cuántos dias dale en 
nuestro nombre la mas cordial enhorabue-
na, seguro de que él la aceptará con gusto, 
pues sabe que es hija del verdadero cariño. 

En pocos pechos mas honrados podrá 
ostentarse esa cruz; su lema parece que 
le han hecho para nuestro amigo Almen-
dros. 

Esta mañana ha repartido el Círculo 
de la Amistad los trescientos panes que 

mensualmente regala á los pobres: este 
acto de caridad es digno de todo elogio, y 
creemos que todos los hombres honrados 
deben prestarse para tan caritativo objeto-

Reciba el señor Gonzalez, autor de 
este pensafniento, nuestros mas sinceros 
plácemes, así como recibirá las bendicio-
nes de muchos padres de familia. 

Ya ves que te lo cuento todo, quena-
da me callo, y que cuando nada te digo 
es porque nada sé. 

Adiós y hasta mas ver. 

* 
* * 

HISTORIAS INT IMAS . 
f 

(Continuación.— Véase el número 57.J 

Esta vez la vecina soltó del todo la carcajada, 
lo miró fijamente sonriendo, y con ese aplomo es-
pecial en la mujer de mundo, le contestó: 

—La broma es bastante divertida. 
—¡Cómo broma! esclamó él; lo que acabo de 

decir á usted es la sincera espresion de lo que mi 
corazon siente; la amo y ruego á usted que me crea 
y me de una contestación. 

—Me ama usted desde hace diez minutos. 
—El amor, señorita, tiene su principio, como 

todas las cosas, y como yo no la he conocido á us-
ted antes, no es posible que le ofrezca un amor mas 
antiguo. 

—Es verdad, en eso tiene usted razón. 
—Pues bien, ya que le the dicho á usted lo que 

siento, creo seré acreedor á una contestación. 
La vecina iba á contestar, cuando D. Juan gritó 

desde su cuarto: 
—Vamos, Enrique, ya he concluido mi tocado. 
—Allá voy, contestó Enrique; pero inclinándose 

hácia la vecina, le preguntó si le quería contestar. 
La vecina, que se habia entrado, asomó la cabe-

za, y bajando Ja voz dijo: 
^ E s t a noche á las diez, en la reja baja. 

Enrique le dió las gracias con la cabeza y se 
entró en la sala, á tiempo que su amigo salia ves-
tido de la akoba. poniéndose los guantes. 
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A R T Í C U L O S S I N F O N D O . 

ALFOMBRA, ESTERA Y LADRILLO-

I N T R O D U C C I O N . 

El mundo es una escalera de tres pel-
daños, estando acumulada la mayor par-
te de la humanidad en el primero, con 
ansia creciente de subir al último; el que 
nace en el segundo quiere subir al pri-
mero; el que nace en el tercero, quiere 
por lo pronto subir al segundo, para ver 
si desde allí puede saltar al de arriba. 

Por eso la humanidad está siempre 
mirando al cielo, y los que están mas ele-
vados son el blanco de aquellas miradas. 

Pero ninguno quiere mirar abajo, 
sin duda por temor de sufrir un mareo 
y verse obligado á descender, lo cualá 
nadie le acomoda. 

Y la humanidad vive en continua lu-
cha, odiando los que están abajo álos que 
están arriba, envidiosos del puesto elevado 
que ocupan, y odiando los que están ar. 
riba á los que están abajo, temerosos de 
que les quiten su puesto. 

Por eso la humanidad se defiende; 
por eso cada cual saca los defectos del 
prójimo á plaza, siendo estos defectos 
causa de la lucha, y esta lucha causa del 
egoismo. 

Así vive y así muere; pero al cruzar 
las puertas déla eternidad, se encuentra 

la verdad, y allí Dios coloca con su om-
nipotente mano al mejor en lo mas alto; 
al peor en el último puesto. 

Allí es donde se encuentra la verda-
dera igualdad, desigualando las posicio" 
nes de los hombres desiguales entre sí. 

Lavara de la justicia divina lo nivela 
todo, desnivelando aquello que debe des-
nivelarse. 

L A A L F O M B R A 

La posicion desahogada en sociedad 
es indudable que dá alguna felicidad; 
pero ella no pasa de ser la felicidad ma-
terial, la que proporciona las comodida-
des d é l a vida, laque dá un puñado de 
oro para que el hombre pueda ir en car-
ruaje en vez de ir á pié. 

Y la apariencia de felicidad guarnece 
las casas de los poderosos para que el pú-
blico envidie al dorado fantasma que no 
toca, y que tal vez si lo tocara lo arroja-
ría entristecido, optando por su antiguo 
estado. 

En todas las posiciones hay dolores; 
el poderoso, el que derrama diariamente 
una fortuna sin mas objeto que satisfacer 
un capricho, tal vez sea mas desgraciado 
que el último de sus sirvientes. 

Pero el público no lo vé; á sus afano-
sos ojos solo llega el brillo del oro, y cree 
estúpidamente que detrás del oro solo pue-
de existir la felicidad. 

Y el que se encuentra en la mayor 
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altura, desprecia la mayor parte de las 
veces lo que tiene; unas veces porque 
le parece poco, otras porque no acaba de 
satisfacer su alma y muchas por ese na-
tural hastío del que todo le sobra. 

Los azares de la vida del poderoso 
son infinitos; están en constante lucha 
con las personas de su igual; se desdeña 
de tenderle la mano al que está por bajo, 
y es esclavo de ese constante anhelo que 
nadie satisface, de esa sed ardiente que 
se llama deseo, imposible de apagar, pues-
to que al realizarlo ha puesto todo el en-
canto que antes tenia. 

Y son sus dolores mas continuos, pues-
to que basta á entristecerlo una pequeña 
mancha en el frac, un agasajo menos tri-
butado en público ó una torpeza cometida 
entre sus admiradores. 

Porque el que vive en elevada posicion, 
necesita el incienso de los que lo redean 
como el alimento, y á la sola idea deque 
pueda perder un átomo de su altura, su 
corazon se subleva con toda la soberbia 
del que está acostumbrado á dominar. 

Y quiere ser grande en todo; en los 
trenes que admira la multitud, en el talento 
que le suponen los que tal vez no lo cono-
cen, en los festines que dá y hasta en sus 
vicios. 

Porque su soberbia es el primer ele-
mento de su vida; sin ella se conceptuaría 
chico, y desprenderse del pedestal que 
eleva, seria un martirio que jamás se pres-
taría á sufrir. 

Acostumbrado á mecerse entre sába-
nas de batista, le molesta la mas pequeña 
rozadura, sin acordarse del que sufre 
el hambre, del que le falta el necesario 
abrigo. 

¡Pobre mortal! cuando llega su últi-
ma hora, se encuentra con que es tan 

pequeño como los demás; vé que ha per-
dido un tiempo inútil, pudiendo haber 
prescindido de la soberbia, tendiendo la 
mano á sus hermanos á quien ha despre-
ciado, teniendo el placer de hacer el bien-

Pero la sociedad es así; cuando abre 
los ojos á la luz de la verdad, casi siem-
pre es tarde. 

GRANOS DE ORO. 

LA T O M A DE GRANADA 
POR LOS RETES CATÓLICOS 

DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL. 

POR 

D O N L E A N D R O F E R N A N D E Z M O R A T I N . 

(<Continuación). 

Y pasando del Tajo la corriente, 
En la corte imperial fijes tu silla, 
Despues de haber deshecho en las Asturias 
La turba de sus gentes fugitiva! 

Un nuevo Abderramán y un nuevo Muza 
Vendrá, que fiero su altivez oprima, 
Y otro Almanzor del templo de Santiago 
Renovará el incendio y la ruina. 

La mezquita famosa toledana 
Mi indignación reducirá en cenizas, 
Y en la noble imperial Cesaraugusta 
La imájen venerada de María. 

El Corán se verá reverenciado 
Y la ley sacrosanta que predica, 
Desde Jijón á la distante Goa, 
Y de la Zeca á la feliz Medina. 

Esto será; que así te lo promete 
El que pisa del sol la lumbre viva, 
A quien los querubines acompañan 
Y las dominaciones se le humillan; 

Que ocupando ante Dios glorioso asiento, 
Los claros astros á su planta miran, 
Y adornando la luna su turbante, 
Los luceros se apagan á su vista.» 

Dijo: y al ir el rey á responderle, 
Veloz de entre sus brazos se retira, 
Y á ocupar vuelve la animada estátua 
El pedestal robusto que oprimía. 

Mientras en Santa Fé mira Fernando, 
Vistoso alarde haciendo su milicia, 
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Al son de los clarines y atambores 
Los caballos marchar é infantería, 

Cuando del claro sol lucientes rayos 
A los objetos su color volvían, 
Dorando en los soberbios pabellones 
Las banderas que el céfiro movía. 

Bajo un rico dosel con perlas y oro, 
Que del oriente empobreció las minas, 
Fernando é Isabel el trono ocupan, 
Alto campeón, castísima heroína. 

En tanto que en el templo de la Fama 
Venciendo á las edades fugitivas, 
Vuestros nombres en marmoles escritos 
Causen al orbe admiración y envidia, 

Yo haré, á pesar del tiempo y del olvido, 
Que su trompa sonante los repita 
Y vuestras merecidas alabanzas 
Las hijas de Memnósine divinas. 

Muéstranse alrededor del alto asiento 
Los príncipes y grandes de Castilla, 
Los Ponces de Leon y los Mendozas, 
Portocarreros, Laras y Mejias; 

El que de Albama el defendido muro 
Guardó á pesar de la morisma impía, 
Y con débil defensa reparado, 
Burló su muchedumbre descreída. 

Pacheco y el Guzman van á sus lados, 
Que dos robustos potros oprimían, 
Mostrando el noble varonil semblante 
Alzada la luciente sobrevista. 

Del jóven de Alva la tristeza muestran 
Las pavonadas armas que vestía: 
Negro el plumaje sobre el alto almete, 
Peto y escudo, cinturon y hebillas. 

El que escalando de Guadix el muro 
Horror y asombro fué de la morisma, 
Y el que llegando hasta Granada, puso 
El Ave de Gabriel en su mezquita. 

Cárdenas y Alburquerque, y el famoso 
Córdoba, lustre de la pátria mía, 
Terror del moro, de la Italia espanto, 
Estrago de las gentes enemigas; 

Luján se ofrece á la dudosa enpresa 
Con doscientos jinetes que acaudilla, 
Que el Manzanares entre musgo y alga 
Miró nacer en la feliz orilla. 

(Continuará). 

* 

VARIEDADES VARIAS. 

MI VECINA M A R I Q U I T A . 

IIISTOHIA QUE PARECE NOVELA. 

CAPÍTULO V I . 

(Continuation.— Véase el número anttrior). 

Cuando entramos en el gabinete, habia 
tal algazara en él que nadie se entendia; 
todos hablaban á un tiempo, todos se reian, 
mezclando las carcajadas con el choque 
de las copas y el crujido de las botellas 
de Champagne al destaparse. 

—No hay que gritar, que brinde Car-
mela, dejadla contar la historia, que es 
interesante; un brindis en honra á la can-
didez del lugareño. ¡Viva el vino! ¡viva 
el amor! ¡vivan las mozas de rumbo! 

Todo esto se decia á un mismo tiempo; 
todo esto llegaba á mis oidoscomo si estu-
viera escuchando los gritos de cien condena-
dos. En medio de aquel tumulto, y querién-
dolo dominar, una voz femenil gritó las 
siguientes palabras: silencio que voy á 
brindar; y levantándose de su asiento aque-
lla mujer, esclamó con voz tomada por los 
licores: 

Es jóven y tiene fé; 
Rindióle mi amante yugo; 
Pero carne comer cree 
Y está comiendo besugo. 

No sé que pasó por mí; toda la sangre 
afluvó á mi cabeza y sentí un dolor agu-

V " , , 

do en el corazon que casi me hizo vaci-
lar. 

Aquella mujer medio borracha; aque-
lla mujer que se habia levantado para 
pronunciar palabras que la deshonraban, 
era María. Pablo me cojió de un brazo, 
y oprimiéndolo con fuerza me dijo: 

—Valor; me has prometido ser hom. 
bre, y no debes faltar á tu palabra. 

Pero habia sido el golpe tan rudo, que 
apenas podia darme cuenta de lo que pa-
saba por mí; poseído de una rábia feroz y 

t 
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con el corazon desgarrado, hubiera querido 
despedazar aquella mujer infame. Ella ha-
bía abierto mi corazon para el amor; ella 
me habia hecho sentir toda la fuerza de sus 
ojos, y de encanto en encanto, de lucha en 
lucha, me habia hecho vislumbrar la es-
peranza de una felicidad imperecedera. 

Mis ensueños de amor, las primeras 
dulces ilusiones que habían alimentado mi 
alma, como flores cuidadas por cariñosas 
manos, habían sido destrozadas por el hu-
racan del desengaño, arrancando la mitad 
de mi corazon al deshojarse. 

(Continuará). 

MÚSICA CELESTIAL. 

A MI AMADA HERMANA ELOÍSA. 

¿Qué es la vida, hermana mia, 
Sino llanto y desventura? 
¿Qué sino afan y amargura 
Y continuo padecer? 
¡Honda se graba en el alma 
Le los dolores la huella, 
Y huyen cual fugaz centella 
La alegría y el placer! 

Si alguna vez la esperanza, 
Lisonjera y cariñosa, 
Quiere plácida y hermosa 
En nuestro pecho anidar, 
El desengaño inclemente 
De la esperanza envidiosa, 
Yuela artera y presurosa, 
Nuestro contento á turbar. 

jLa dicha es incompatible 
Con el mundo que habitamos; 
Por donde quiera encontramos 
Desconsuelo y aflicción; 
Nunca se goza anhelante 
La paz á que aspira el alma; 
Nunca la quietud, la calma, 
Que desea el corazon! 

¡Mira al cielo, hermana mia! 
¿Ves el astro luminoso 
Con su disco esplendoroso, 

Su luz vivida irradiar? 
Pues perdiendo los fulgores 
De que ufano se reviste, 
Le verás pálido y triste 
En Occidente ocultar. 

¿Ves la reina de la noche 
Con su séquito de estrellas, 
Cual riela enmedio de ellas 
En el límpido zafir? 
Pues la verás despojada 
De su blanco y réjio manto, 
Derramar copioso llanto 
Al ver la aurora salir. 

Y hasta la Cándida flor 
Que sus perfumes exhala, 
A quien amante regala 
El rocío su cristal; 
Que la acaricia el ambiente 
Y el céfiro la enamora; 
¡Llora, mi Eloisa, llora 
La ausencia primaveral! 

Hoy que en aflicción profunda 
Nos sumió la suerte impía, 
¡Lloremos, hermana mia, 
Lloremos juntas las dos! 
¡Que aunque es verdad que la vida 
Está de amarguras llena, 
Para aliviar nuestra pena 
Nos hadado el llanto Dios!! 

J O S E F A S E V I L L A N O DE R O B Y . 

* 

* * 
REINCIDENCIA. 

A UNA HERMOSA 

No importa que disimules 
El ¡ay! que mi voz te arranca, 
Porque eres blanca, muy blanca, 
Tus ojos son muy azules; 

Y aunque me quieras fingir 
Lo que sueñan tus amores, 
Carmina, esos dos colores 
No han aprendido á mentir. 



Yo sé que entre dulces giros 
Se calman hoy tus pesares, 
Y que guardas mis cantares 
Donde nacen tus suspiro?. 

Pues con acento sereno 
Tu boca á decir se atreve, 
Que tienen cárcel de nieve 
En el altar de tu seno. 

Quien muestra así sus enojos 
No puede sentir agravios; 
Ayer lo escuché á tus lábios, 
Hoy... ¡me lo dicen tus ojos!... 

También con delirio santo 
Sus notas de amor escucho; 
jPor eso me miras mucho! 
¡Por eso te quiero tanto!.. . 

J . Luis DE L E Ó N . 
* 

* * 

A MI HIJA ISABEL, EN SUS DIAS. 

M A D R I G A L . 

Estrella que ilumina mis amores, 
Faro del alma mia, 
Esbelto tallo de inocentes flores, 
Fuente de mi cariño y mi alegría. 
Hoy que es tu dia, con afan creciente, 
En amoroso exceso, 
Quiero depositar sobre tu frente 
De mi ardiente cariño el dulce beso. 

* * * A_LD-
De tu vida en la alborada, 

Tus ilusiones matando, 
Cruzas el mundo engañando 
Y espuesta á ser engañada. 

Tus miradas son mentira, 
Tu sonreír contrahecho, 
Y mentiroso tu pecho 
Cuando de amores suspira. 

Criatura calculadora 
Que el corazon aquilata, 
Cuando en sus lábios retrata 
El amor que no atesora. 

Fuente del placer terreno 
Que con sus galas se engríe, 
Y como fuente sonríe 
Ocultando el negro cieno. 

Con un corazon traidor, 
Engañando mas y mas, 
Amor á todos les das. . . 
Sin saber lo que es amor. 

Yo te tengo compasion 
¡Pobre mujer desgraciada! 
Que ya vivirás cansada 
De no tener corazon! 

Jamás tuviste ilusiones; 
Jamás amor te ha inspirado; 
Ni sientes, ni has escuchado 
De amor las dulces canciones. 

Solo has visto tu hermosura, 
Y en el mundo, que te aclama, 
Un árido panorama 
Sin aromas ni verdura. 

Sin pensar, sin sentir nada, 
Con una vida harto triste, 
Tu juventud consumiste 
Engañando y engañada. 

El mundo fué un panteón 
Que cruzaste muda, inerte, 
Con el frió de la muerte 
Dentro de tu corazon. 

* . * 
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CAJON DE SASTRE. 

Solucion á la charada inserta en el 
número anterior: 

• * » 

INOCENCIA DE UN NIÑO.—¿Quién te ha 
regalado ese juguete? preguntó un padre á 
su hijo. 

—Nadie, papá, contestó el niño, porque 
me ha dicho mamá que no te diga que ha 
estado su primo en casa, y ese es el que me 
lo ha regalado. 

• • » 

EPIGRAMAS 

—Me has dicho que es horrorosa 
Tu novia Isabel Venegas; 
—No, chico, que es muy hermosa 
Sobre sus treinta talegas. 

Te has disfrazado, Enriqueta, 
El pasado carnaval, 
Y juzgo que la careta 
No debe sentarte mal. 

RAZÓN CONCLUYENTE.—¡Hombre , c o r -
re á tu casa, mira que está ardiendo. 

—No es posible, contestó el interpelado, 
porque tengo la llave en el bolsillo. 

* 
* * 

CANTARES. 

Cuando menos lo pensaba 
Las calabazas me diste, 
—Dejándome, niña, el alma 
Mas fria que agua de aljibe. 

La campana de mi pueblo 
Siempre sonándome está, 
Y es porque vá mi morena 
Por las tardes á rezar. 

Soy soldado veterano 
Y me he batido en Bad-ras; 
Pero al mirarme tus ojos, 
Al punto me echo á temblar. 

A NÉCDOTA.—Cuando prendieron á Cris-
to, dij o uno, Judas les indicó quién era, be-
sándole en un carrillo. 

—Cáspita! dijo otro que lo escuchaba, si 
me irán á mi á prender. 

—Hombre, y por qué? preguntó el pri-
mero. 

—Por qué ha de ser, contestó, porque 
ayer me besó mi suegra. 

• 
* * 

CHARADA-

A todos les gusta hacer 
Lo que indica mi primera; 
La tercera tras segunda 
Es necesaria al poeta, 
Y el todo de esta charada 
Es una flor y una fiesta. 

O R I G I N A L , P L A G I O Y T I J E R A . 

PARTE OFICIAL. 

Nos, el que todo quiere mandarlo; el que quie-
re meterse hasta en los charcos; el que quiere ha-
cerse gracioso aunque sea en contra de la voluntad 
de Dios; hago saber: 

Para que el mundo tenga una perspectiva me-
dianamente admisible, se prohiben las cosas siguien-
tes: 

1.° Las mujeres feas, porque producen mal de 
estómago. 

2.* Los tontos, porque producen mar de ca-
beza. 

3 . ' Los calvos, porque se queja la luna. 



4.* Los mal educados, porque se resiente la 
buena sociedad. 

Y 5 . ' Los presumidos, porque hacen mucho 
acopio de miradas al espejo. 

En la seguridad de que el público no obedecerá, 
se le hace saber este mandato; debiéndose imponer 
las mas severas penas á los contraventores. 

Dado á cinco mil demonios, en esta ciudad y 
en el dia de la fecha—AQUEL. 

* * 

MILITAR. 

Parada.—La razón. 
Gefe de dia.—D. Absurdo, capitan retirado del 

regimiento de Lógica. 
Visita de hospitales.—Los que van de prisa. 
Reconocimiento de provisiones.—Los gastró-

nomos. 

RELIGIOSA. 

Santo del dia.- San Cálculo, patron de los 
hombres prácticos. 

Cultos.—Se los tribuían unos á otros por juz-
garlo necesario. 

* * 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

I N T E R I O R . 

No quiere venir el agua; 
Ya no se habla del Liceo, 
Y corre un viento tan fino, 
Que nos llega hasta los huesos. 

E S T E R I O R . 

Por bando de buen gobierno 
Se manda en el Cabo de Hornos, 
Que no se mezclen las razas 
De las feas con los tontos. 

MERCADO. 

Carne de toro.—Mucha y bara ta . 
Tocino añejo.—A cuenta de maldiciones. 
Trigo.—Poco en las cámaras altas. 
Cebada.—En abundancia y con salida. 
Paja.—Mucha en la conversación. 
Ganado en vivo.—Demasiado. 

CORREO ESTRANJERO. 

Grecia.—No se puede vivir; aquí todo el mundo 
es gr iego. La cosecha de gangas es siempre 
mala. 

No se encuentra un primo por un ojo de la ca ra . 
Inglaterra — Estamos perfectamente; aquítodo* 

son ingleses, y por lo tanto nadie puede echarle en 
cara nada á otro. 

Para los aficionados á las r iñas de gallos, es esto 
una bendición de Dios; aquí hasta los pavos son 
ingleses. 

* 
* * 

CORREO DE PROVINCIAS. 

Santa Fé.—Hace cerca de trescientos años que se 
construyó esta poblacion, y esto es una fortuna, pues-
to que no falta quien asegure que en este siglo nadie 
se hubiera acordado de construirla. 

Se asegura por muy cierto que se ha descu-
bierto en estas inmediaciones una mina de hombres 
ilustrados que, á fuerza de tener los ojos abiertos, 
no ven mas allá de sus narices. 

Continúa el mal tiempo. 

* 

CORRESPONDENCIA. 

Sr . D. Ba. Dulaque.—¡Feliz usted! 
Sr . D. P. Lele.—Para el carnaval. 
Srta. D.a C. Remoniosa.—Usted me carga. 
Sr . D. Pi. K. Tos. T.—Apártese usted. 
Sr . D. K. Ch. T . — A muchos hace usted falta. 
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ANUNCIOS. 
A R T E D E H A C E R S E A M A R S E G Ú N E L GUSTO 

D E L D I A . 

Este interesante folleto, escrito por un 
hombre práctico, acaba de ver la luz pú-
blica, siendo tan magníficas sus doctrinas 
que la humanidad quedará reconocida al 
autor. 

Se compone de cuatro capítulos, cuyos 
títulos son los siguientes: 

Primero: Buena perspectiva, mucho 
oropel y una fraseoloj'ia estúpida. 

Segundo: Audacia y resolvencia. 
Tercero: Tratar de cojer el pan debajo 

del brazo. 
Y cuarto: Cachaza y mala intención. 
Nos parece que los epígrafes de los 

capítulos de la obra son una suficiente ga-
rantía para que el público no se dé por en-
gañado. 

No se marca el valor de la obra, por 
que verdaderamente no tiene precio. 

Está venal en casa de su editor, don 
Lodemás es farfolla, Calle del Sentimien-
to Crucificado, número diez mil, cuarto 
muy bajo. 

ESPECTACULOS. 

PLAZA DE TOROS. 

Tresmillonésima corrida, en que se li-
diarán seis toros de la acreditada ganade-
ría del señor don Toma Tripita, con divi-
sa del color mas negro. 

Nombres de los toros. 1.° Educación; 
corniabierto, color mas que castaño oscu-
ro, buen mozo, pero de pocas libras. 2.°Las 
buenas creencias; bien puesto, pero fla-

co y mal cuidado. 3.° El Espíritu; cor-
nicerrado, cacho, endeble y casi huido. 
'4.° El Adelanto Material; boyante, bien 
armado, de muchas libras y esperanzas. 
5.° Genio; buen mozo, pero flaco por fal-
ta de pastos. 6.° Luz del Siglo; buen mo-
zo, cornigacho, pero flojo. 

Picadores. 

Dinero, Ambición, Falta de Concien-
cia, y por reserva un cañón rayado. 

Espadas. 

Juan Niega y Santa María Palidonia, 
á cuyo cargo estará la siguiente lucida cua-
drilla de 

Banderilleros. 

El Descreimiento, El Lujo, El Escán-
dalo, El derecho de la Fuerza y la Sober-
bia.—Cachetero, el Enterrador. 

Precio de entrada, las flores del alma. 

ÚLTIMA HORA. 

La que concluye todas las historias. 

Único redactor y propietario, 

MANUEL (JLNAKO R E N T E K O . 

Por todo lo no firmado en este número, 

El Administrador, 

PEDRO ROA T OCIIOA. 

Administración y redacción, Merced Alta, 3. 

J V E N : I 8 G 7 . — I M P . DE E L C E R O , N CARGO DE D . T R U B I O 

Calle Merced Alta, núm. 1. 



—Larguilla ha sido la toilette. 
—Hombre, como no estaba mi mujer, tjie ha 

costado un trabajo inmenso encontrar mi ropa; yo 
no sé donde tengo nada; dispense usted el rato de 
espera. 

—Está Y. dispensado, señor mió; vámonos á 
paseo y déjese usted de cumplidos. 

Pocos momentos despues salian los dos amigos 
del brazo, lomando la dirección déla Alameda vieja. 

La vecina los viú salir oculta tras las cortinillas 
del balcón, y cuando desaparecieron de su vista 
abrió !as vidrieras, se echó de pechos sobre la ba_ 
laustrada, y dijo en voz apenas perceptible: «me pa-
rece muy pollo y por lo tanto fácil de alucinar; lo 
que necesito es un poco de habilidad y mucho de 
suerte; lo grave es si se lo cuentaá D. Juan.» 

Tras estas palabras solió la carcajada y se en" 
tró esclamando: «¡pobres hombresi» 

Á las nueve de aquella misma noche se pesea-
ba Enrique por la calle de las Palmas, fijando sus 
miradas avaras en la reja de la linda morena é im-
pacientándose por los minutos que lleuava de e s -
pera. 

Cualquiera que lo hubiera visto se hubiera reí-
do de él al verlo cruzar un pequeño trayecto una 
infinidad de veces, parándose y escuchando con 
atención el mas pequeño ruido que salía de la casa 
de su filis y gesticulando y hablando solo. 

Por fin cesaron sus zozobras; una de las persia-
nas de j a casa se entreabrió, causando un leve ru i -
do y dando salida á una linda cabeza que avanzó há-
cia la reja como esplorando el terreno. 

Nuestro jóven no se hizo esperar; en dos saltos 
atravesó la calle, y con toda laintrepidéz de los diez 
y ocho años, se acercó á la ventana, dió las bue-
nas noches medio tartamudeando y quedó mudo, 
fascinado sin duda por el brillante fulgor que i r ra-
diaba de los ojos de su desconocida de la tarde. 

La muchacha sin duda comprendió el estado de 
embarazo en que se enconlraba su amante, y que-
riéndolo sacar del atolladero, rompió el silencio 
con estas palabras: 

—Veo que es usted puntual. 
—¿Y cómo nó, señorita? haber faltado á la cita 

hubiese sido un delito imperdonable. 
Un delito de leso amor, contestó ella sonrién-

dose; pero vamos al asunto; yo lie concedido áusted 
esta cita, y antes de que hablemos de nada es pre-
ciso que yo sepa quién es; ya vé usted, yo no le co-
nozco y no es lo regular que admita á un hombre s i n 

otros antecedentes. 
—-Es muy justo, dijo é!, y no tengo inconvenien-

te alguno en que sepa usted mi nombre y mis c i r -

cunstancias; me llamo Enrique Guzman; estoy es-
tudiando el cuarto de leyes y vivo en la calle de Gé-
nova en compañía de un tío mió que es brigadier 
y está aquí de cuartel. Ya vé usted que no puedo 
ser mas esplícito. 

—Es verdad, comprendo por su relación que no 
trata usted de engañarme y que es usted caballero; 
pero tampoco es de estrañar que yo tome mis p re -
cauciones, muy naturales en una mujer que se e s -
tima en algo, 

—Sí, sí, es verdad, y ahora me toea á mí pre-
guntadle áusted su nombre. 

—¿No me conoce usted? 
—No, señora; á pesar de que hace ocho meses 

que estoy en Sevilla y que frecuento mucho la ca -
sa en que me vió usted esta tarde, que es de un 
amigo mió, no he tenido el gusto de admirarla. 

—No recordaba que habia visto á ústed en la 
casa del lado; miro usted qué tontería, cuando ha-
ce tan poco tiempo. Me parece que es militar su 
amigo de usted. 

—Sí, es capitan clel regimiento que está aquí de 
guarnición y mis relaciones con él son á causa de 
que ha servido á las órdenes de mi tio; pero no es 
á eso á lo que he venido aquí; le he dicho á usted 
esta tarde que la amo, y al darme esla cita creo que 
habrá sido para contestar al cambio que le p ro -
puse y para decirme su nombre. 

—Me llamo María Roldan; soy huérfana y vivo 
en compañía de mi tio y tutor don Federico Salce-
do, abogado bastante conocido en Sevilla. 

—El nombre me gusta estraordinariamente; ver-
dad que llevándolo usted seria imposible que me 
desagradara; pero vamos á lo esencial. ¿Usted me 
ama? 

María bajó los ojos, hizo un esfuerzo para po-
nerse encarnada y se puso á jugar con los cordones 
de su bata, aparentando estar confundida. 

Enrique era muy pollo; sin embargo, aunque h u -
biera tenido treinta años, no por eso habria de juz-
gar á María con el natural embarazo de la mujer que 
vá á entregar su corazon, si^ saber cómo lo tra-
tarán. 

Las mujeres tienen el don especial del fingi-
miento, y ni la esperiencia ni el saber sirven para 
conocer si es oro puro ó double. 

Enrique insistió en su pregunta y al fin obtuvo 
el «¿ apetecido; la noche se pasó agradablemente, 
y cuando nuestro jóven so fué á su casaloco de con-
tento, cenó y se metió en la cama, ansioso de fjue 
llegase el nuevo dia. 

(Continuará). 


